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Summary: En el Santuario se respira cierto aire de amenaza, y todos 
son conscientes de que tarde o temprano se desatarÁ; la guerra. La 
pregunta es, Á¿contra quiÁ©n? Y es que esta vez se agrega una 
variable que no habÁ-an previsto... o que lo habÁ-an hecho, pero que 
de todos modos no pueden impedir. 


1 . 1 

**PrÁ^ logo** 

las pequeÁfas llamas azules 
de la lluvia torrencial que 
atrÁjs; cada uno pondrÁ-a 
principios que darÁ-an 


Doce horas . 
_Tic, tac._ 


El dios encendlÁ^ el reloj de la torre y 
brillaron en la noche, con fuerza a pesar 
atacaba el Santuario. Ya no habÁ-a vuelta 
sus fichas en el tablero y expondrÁ-a los 
inicio a una nueva guerra santa. 


2 . 2 

**CapÁ-tulo 1** 

á€"Phoebe. á€"La Amazona de Sagitario alzÁ^ la cabeza e intentÁ^, al 
ver el rostro de su diosa, ignorar la punzada en el pecho. Su porte 
no habÁ-a perdido ni un Á¡pice de la firmeza que solÁ-a 
caracteri zarlo , pero ni siquiera la fuerza que imprimÁ-a a cada uno 
de sus movimientos era suficiente para disimular las profundas ojeras 
que acampaban bajo sus ojos claros; e incluso Á©stos parecÁ-an menos 
brillantes, como si la situaciÁ^n en general simplemente la estuviera 
sobrepasando. Phoebe querÁ-a luchar contra eso, querÁ-a protegerla, 
pero sabÁ-a que serÁ-a inÁ°til pedirle que se mantuviera al margen. 
Tal vez alguna de las anteriores reencarnaciones de Athena lo hubiera 
permitido, pero siendo sincera consigo misma, la guardiana del noveno 



templo no lograba siquiera imaginarse a una Sophia dÁ^cil y 
obedienteá€" . El Patriarca pasarÁ; unos dÁ-as en Star Hill. Es 
necesario que lo haga, porque llegados a este punto no podemos darnos 
el lujo de desperdiciar ni la mÁ¡s mÁ-nima ayuda que puedan darnos 
las estrellas. Pero tambiÁ©n es de suma importancia que haya alguien 
al mando aquÁ- . . . una persona a quienes los demÁ¡s guerreros 
reconozcan como compaÁlero y como lÁ-der. á€"Sophia clavÁ^ sus irises 
turquesa en los ojos de Phoebe . No era la primera vez que pensaba que 
tenÁ-an un cierto parecido con los de un Á¡ güila, pero jamÁ¡s se lo 
habÁ-a comentadoá€" . Necesito que tomes el lugar que te ha sido 
asignado hace unas horas. 

La Amazona de Sagitario asintiÁ^ en silencio y no discutiÁ^ la orden, 
pero habÁ-a algo que le producÁ-a cierta incomodidad. Probablemente 
se debÁ-a a que seguÁ-a ignorando quÁ© era lo que estaba 
pasando . 

á€"SeÁ±orita Athena... á€"Sophia, que estaba a punto de levantarse e 
irse a continuar con su deber como protectora, se quedÁ^ quieta y 
esperÁ^ en silencio a que terminara la idea que le daba vueltas en la 
cabeza, con una expresiÁ^n mortalmente seria que Phoebe tuvo que 
digerir tragando grueso. No podÁ-a verla asÁ-, tan... consumida, tan 
preocupada. Á¡Se suponÁ-a que ellos debÁ-an protegerla! Y sin embargo 
la joven, que aÁ°n portaba los adornos de oro, aquellos que le 
conferÁ-an un aire indudablemente aguerrido y endurecÁ-an sus rasgos 
habitualmente suaves, la miraba directamente; como si no tuviera duda 
alguna con respecto a nada. Phoebe admiraba esa fuerza, pero tambiÁ©n 
la entristecÁ-a a niveles que no llegaba a comprender. Era un 
sentimiento que bien podrÁ-a haber comparado al instinto protector 
que se despertaba, a veces, para con su hermana menorá€" . Necesito 
que me diga quÁ© ocurre. 

Sophia sabÁ-a de antemano que esa serÁ-a su pregunta. Con suma 
tranquilidad, cruzÁ^ las piernas y trabÁ^ su mirada con la de la 
guerrera que aguardaba frente a ella, aÁ°n con una rodilla en el 
suelo . 

á€"Estabas conmigo cuando GÁ©minis y Acuario descendieron, Á¿cierto? 
á€"Phoebe asintiÁ^áC". No sÁ© por quÁ© eligieron este momento para 
pisar la Tierra por primera vez cuando nunca antes lo habÁ-an hecho, 
y es justamente eso lo que el Patriarca pretende averiguar en Star 
Hill. Ahora á€"agregÁ^, masa jeÁ ¡ ndose la sien izquierdaáC", si bien 
es cierto que ese hecho es por sÁ- solo un gran problema e incluso 
una amezana hasta que no sepamos las razones de estos... dioses, hay 
otro asunto. á€"Sophia se puso de pie y comenzÁ^ a caminar de un lado 
a otro frente al trono, y dos anillos de un verde amarillento 
siguieron cada uno de sus movimientos con atenciÁ^ ná€" . Me consta que 
Virgo tambiÁ©n ha estado conviviendo con nosotros durante algÁ°n 
tiempo, y ahora... Supongo que lo habrÁ¡s notado. á€"Se acercÁ^ al 
respaldo de oro, donde en la parte mÁ¡s alta habÁ-a una rueda tallada 
y dividida en doce. Sus dedos pasaron sobre el sÁ-mbolo del 
escorpiÁ^n, y Phoebe presionÁ^ sus labios juntosáC". A Trevas de 
Escorpio le fue ordenado que bajara al TÁ¡rtaro para confirmar lo que 
Xenia dijo ver allÁ-. SobreviviÁ^ a la misiÁ^n de reconocimiento, 
pero _alguien _apagÁ^ su vida la segunda vez que llegÁ^ al borde del 
abismo. Y no precisamente el Dios TÁ¡rtaro. 

á€"Pero seÁiorita Athena, Á¿por quÁ©...? 

á€"Porque la diosa Nyx estÁ¡ despertando á€"finalizÁ^ ella, volteando 



hacia el frente y clavando sus ojos en los de Phoebeá€" . Y ya hemos 
sido atacados en mÁ¡s de una ocasiÁ^n por sus hijos. 

á€"No á€"susurrÁ^, frunciendo el ceÁ±oá€" . Imposible, Á¿cÁ^mo...? 
Quiero decir, Á¿cuÁ ¡ ndo . . . ? 

á€"Dharma IntentÁ^ detenerlos, y fue entonces cuando Hypnos lo sumlÁ 
en ese estado de inconsciencia . No estoy segura de por quÁ© se 
retiraron ahora, pero los Oniros tambiÁ©n estuvieron aquÁ- . 

á€"Á¿Los Oniros? 

á€"Demonios del sueÁ±o e hijos de Nyx. El mayor, Morpheo, es 
probablemente el causante de las pesadillas que no les permitieron 
dormir durante dÁ-as . á€"SuspirÁ^ á€" . Sinceramente, no sÁ© por quÁ© 
se retiraron ahora. Pero lo mÁ¡s grave de esto es... 

á€"...Que Hypnos estÁ© lo suficientemente consciente como para 
hacerle daÁ±o a un Caballero de Oro á€"murmurÁ^ la Amazona de 
Sagitario, comprendiendo al fin. AfilÁ^ la mirada, sintlÁ^ su 
corazÁ^n acelerarseáC" . Athena, la guerra santa... 

á€"ComenzÁ^ hace dÁ-as á€"replicÁ^, sombrÁ-a, y bajÁ^ los escalones 
hasta llegar al nivel en el que se encontraba arrodillada la 
portadora de la armadura del arquero. PosÁ^ la mano izquierda en una 
de sus hombreras, extendiÁ^ la derecha a su costado y el bÁ¡culo de 
la victoria, NikÁ©, se materializÁ^ entre sus dedos a partir del 
aire. El oro brillÁ^ con luz propia cuando entrÁ^ en contacto con la 
piel de Sophia, quien se alejÁ^ de la amazona en direcciÁ^n a las 
puertas doblesáC". Phoebe, quedas al mando. 

La aludida se puso de pie con rapidez. 

á€"Athena . . . 

á€"EstarÁ© bien. No hay motivo para preocuparse. 

Las hojas de madera cedieron a su paso, y un detalle llamÁ^ la 
atenciÁ^n de la mayor; en la lejanÁ-a, sobre una de las montaÁfas 
bajas, la torre de piedra... y en la cÁ°spide, el reloj estaba 
encendido. Doce pequeÁfas llamas azules bailaban con violencia, de 
frente al fuerte viento y desafiando a la lluvia torrencial que 
arreciaba contra el Santuario. Sophia saliÁ^ de la Sala Patriarcal y 
el exterior la recibiÁ^ con un relÁ¡mpago, un trueno; las puertas se 
cerraron tras ella y Phoebe se quedÁ^ en el medio del salÁ^n de 
mÁ¡rmol, confundida y con cientos de vidas sobre sus 
hombros . 


Euera, rÁ¡faga tras rÁ¡faga de viento gÁ©lido azotaba los templos 
zodiacales y levantaba tierra y briznas de pasto. Tal era su fuerza 
que daba la impresiÁ^n de que, mÁ¡s que llover de arriba hacia abajo 
el agua surgÁ-a de todas las direcciones posibles. Incluso de la 
tierra . 


á€"Es una lÁ¡stima. A Trevas le habrÁ-a encantado todo esto... La 
lluvia, los relÁ¡mpagos, el reloj encendido á€"comentÁ^ Alen, 
observando cÁ^mo la tierra se transformaba en barro con rapidez, 
desde la seguridad de la Casa de CÁ¡ncer. El casco reposaba sobre su 



antebrazo y contra el costado de su torso cubierto de oroá€" . Me 
gustarÁ-a saber quÁ© fue lo suficientemente poderoso como para acabar 
con Á©1 de esa forma tan... determinante. 

Lievin puso los brazos en jarras. Á^l tambiÁ©n portaba su armadura, 
pero a diferencia del Caballero de Piscis, cuya impoluta capa ondeaba 
con suavidad tras Á©1, el cangrejo no tenÁ-a ni la mÁ¡s mÁ-nima idea 
de dÁ^nde podrÁ-a haber dejado tirada la suya. No obstante, sÁ- se 
habÁ-a calzado el casco. No veÁ-a la necesidad de andar por la vida 
quitÁ ¡ ndoselo . Aunque tampoco iba a pasarse toda su existencia 
refunfuÁlÁ ¡ ndole a los demÁ¡s por eso, claro. 

á€"Se habrÁ-a puesto a corretear por todo el Santuario como un niÁ±o 
emocionado en Navidad á€"replicÁ^, con una sonrisa de ladoáC". Nos 
harÁ¡ falta su entusiasmo para afrontar lo que viene. 

Lievin mirÁ^ de reojo a Alen, midiendo su reacciÁ^n ante lo que 
acababa de decir. Iba a decir algo sobre el humor negro del fallecido 
Caballero de Escorpio, pero le pareciÁ^ que eso en sÁ- serÁ-a sacar a 
relucir su propio humor negro, asÁ- que se limitÁ^ a guardar 
silencio . 

á€"No sÁ© quÁ© es lo que viene á€"respondiÁ^ el guardÁ¡n del doceavo 
templo, con una calma envidiable. No es que Lievin _necesitara _estar 
en movimiento, pero la espera se le hacÁ-a tremendamente mortificante 
y allÁ- estaba, hablando con un tipejo que parecÁ-a tener mÁ¡s 
paciencia que el propio Dharma de VirgoáC", pero por lo pronto, eso 
no me da muy buena espina á€"f inalizÁ^ , alzando una mano y seÁialando 
el camino que subÁ-a (o bajaba, daba lo mismo) de Leo a 
CÁ ¡ ncer . 

Kairos de Acuario avanzaba hacia el cuarto templo, escalÁ^n por 
escalÁ^n, con una lentitud sin precedentes. Era evidente que su capa 
chorreaba agua, pero aÁ°n asÁ- ondeaba con violencia a sus espaldas, 
al igual que su cabello, que... Lievin habrÁ-a podido lanzar una 
carcajada al ver la expresiÁ^n de reproche de su compaÁiero, pues 
estaba seguro de que se debÁ-a, precisamente, al estado en el cual se 
encontraba la melena de la amazona. Estuvo a punto de hacer algÁ°n 
comentario jocoso, pero todo atisbo de diversiÁ^n se esfumÁ^ en el 
aire cuando sus ojos se centraron en el rostro de la joven 
finlandesa . 

á€" Á¿QuÁ© carajo...? 

RÁ-os de agua corrÁ-an por la armadura de Acuario y pequeÁias 
cataratas caÁ-an desde sus hombreras hasta el suelo, pero Kairos no 
parecÁ-a siquiera notarlo. Cientos de gotas de lluvia se deslizaban 
por su rostro hacia abajo y formaban un hilo en su mentÁ^n, y Lievin 
habrÁ-a podido jurar que estaba mÁ¡s pÁ¡lida de lo habitual. Una 
imagen revoloteÁ^ en su cabeza, y la comparaciÁ^n lo hizo fruncir el 
ceÁio . Recordaba haber ido al puerto de niÁ±o, un dÁ-a de tormenta, y 
haber quedado impresionado por el contraste entre la inexpresividad 
del mascarÁ^n de proa de un barco y la lluvia corriendo por su faz 
tallada en madera; en ese momento creyÁ^ que estaba llorando y quiso 
ayudarla, aunque finalmente no lo hizo. No porque se dio cuenta a 
tiempo de que en realidad no estaba viva, sino porque su expresiÁ^n 
no era mÁ¡s que un vacÁ-o. Y reciÁ©n ahora comprendÁ-a . . . 

á€"Parece muerta en vida á€"murmurÁ^ Alen, con la delicadeza que 
solÁ-a caracterizarlo . 



...La inexpresividad y el vacA-o, no eran la misma cosa. 

Porque la primera puede esconder emociones, pero la segunda... la 
segunda es la falta de ellas. La primera era la Kairos que todos 
conocÁ-an; la segunda era la que Á©1 tenÁ-a a unos cuantos metros de 
distancia en ese momento. 

De pronto, Lievin no supo lo que era bromear. 
á€"Lo estÁ ¡ . 

Kairos se detuvo frente a ellos, a unos tres metros. No entrÁ^ en la 
Casa de CÁ¡ncer, sino que se quedÁ^ de pie bajo la lluvia. El cabello 
se le pegaba a la frente y a los costados del rostro por causa del 
agua, y pequeÁlas gotas quedaban suspendidas sobre sus pestaÁlas, sin 
moverse y sin caer porque, despuÁ©s de todo, ella ni siquiera 
pestaÁleaba. Sus labios formaban una lÁ-nea relajada y presentaban un 
alarmante tono pÁ¡lido, casi como si se los hubiera pintado de 
blanco, y sus ojos grises parecÁ-an haber sido drenados de todo 
color, como si fueran transparentes. Como un cristal que separa un 
espacio despojado de todo, pues es eso lo que hay del otro lado: 
absolutamente nada. 

VacÁ-o . 

á€"Lievin de CÁ¡ncer á€"pronunciÁ^ Kairos, mirÁ¡ndolo sin verlo 
realmenteáC" . Solicito tu permiso para atravesar el templo que 
proteges . 

Lievin no atinÁ^ a decir nada. Luego de lanzarle una mirada 
inquisitiva y de reojo. Alen clavÁ^ sus zafiros en la acuariana y 
tomÁ^ el asunto en sus manos, preguntÁ ¡ ndose en quÁ© estarÁ-a 
pensando su compaÁlero como para quedarse callado ante una situaciÁ^n 
asÁ-, siendo que, ademÁ¡s, Á©1 _nunca _se quedaba 
callado . 

á€"Á¿Hacia dÁ^nde te diriges? á€"preguntÁ^ con voz suave. 

Kairos parpadeÁ^ una sola vez, pero su mirada no cambiÁ^ . Alen no 
podÁ-a explicar de dÁ^nde nacÁ-a su preocupaciÁ^ n, pero lo cierto es 
que le dolÁ-a verla en ese estado. Si bien era cierto que ella no 
solÁ-a hablar con nadie, al ser vecinos, intercambiaban unas cuantas 
palabras cada tanto. No, no la conocÁ-a. Pero quizÁ¡s se habÁ-a 
acostumbrado tanto a ver una versiÁ^n diferente de ella, diferente a 
la que tenÁ-a frente a Á©1 en ese momento; tal vez habÁ-a dado por 
sentado que Kairos era una de esas personas incorruptibles en el 
tiempo y el espacio, que jamÁ¡s serÁ-a doblegada y que, justamente 
por estar cubierta por una capa de hielo á€"casi literalmente 
hablandoáC" era invencible, que nunca se le cruzÁ^ por la cabeza la 
idea de verla tan... ida. PodÁ-a imaginar a Lievin furioso por la 
muerte de alguien, o a Deyanira desatando una sed de venganza 
semejante a la de un leÁ^n, pero Kairos... No. La idea le era 
sencillamente inconcebible . 

á€"No es asunto tuyo. Alen á€"respondiÁ^ á€" , pero Dharma de Virgo 
estÁ¡ en este momento en la Casa de GÁ©minis y necesito hablar con 
Á©1 . Á¿Me permites? 

El Caballero de Piscis dudÁ^, pero Lievin lo tomÁ^ del brazo con 



suavidad y lo hizo a un lado. Le dedicÁ^ un leve gesto afirmativo a 
la acuariana, en completo silencio, y ella penetrÁ^ en la Casa de 
CÁ¡ncer para desaparecer por la otra entrada en cuestiÁ^n de 
segundos, dejando un camino de agua tras ella. 

á€"Eso no fue muy prudente de tu parte, Lievin á€"reprochÁ^ el menor, 
volteando hacia su compaÁlero y fulminÁ ¡ ndolo con la miradaáC". Es 
evidente que no estÁ¡ bien, y tÁ° vas y la dejas pasar como 

si . . . 

á€"Te equivocas á€"lo cortÁ^, dÁ¡ndole la espalda. RecargÁ^ el peso 
de su cuerpo contra una de las columnas de mÁ¡rmol de su templo, de 
cara a la lluvia e intentando ver la Sala Patriarcal desde allÁ- y 
pese al diluvio, y suspirÁ^ inaudiblementeáC" . Es lo mÁ¡s prudente 
que pude haber hecho. TÁ° no conoces a Kairos enfadada. 

á€"Á¿TÁ° sÁ-? á€"inquiriÁ^ Alen con sorna. 

a€"SÁ-. 

á€"Disculpa, pero yo no recuerdo que... 

á€"Á^se es el quid de la cuestiÁ^n. Pueden llamarme mentiroso todo lo 
que quieran... á€"El Caballero de CÁ¡ncer lo mirÁ^ por sobre el 
hombro, serio, y Alen supo que la cosa iba en serioáC". Pero yo 
recuerdo cosas que los demÁ¡s no. 

El Caballero de Piscis callÁ^ . No por la expresiÁ^n libre de toda la 
jocosidad que caracterizaba a su compaÁlero desde que lo habÁ-a 
conocido, sino tambiÁ©n por el tono de su voz, por sus ojos. Porque 
mÁ¡s allÁ¡ de que Lievin podÁ-a ser un excelente actor cuando 
querÁ-a, su mirada nunca mentÁ-a. Y Alen nunca habÁ-a visto en Á©1 
tal desolaciÁ^n. AcercÁ¡ndose a Á©1, posÁ^ con suavidad una de sus 
manos en la ancha espalda del cuarto dorado, justo entre sus 
omÁ^platos. El mayor ni siquiera lo mirÁ^, pero pese a eso, Á©1 le 
susurrÁ^ : 

á€"Te creo. 

Lievin lo rodeÁ^ con un brazo. No hubo agradecimientos, ni sonrisas 
de aliento, ni bromas al respecto. SÁ^lo ese gesto y el sonido de la 
lluvia golpeando contra la tierra. Eue un momento de paz tortuosa, 
porque ambos sabÁ-an que la mecha que desencadenarÁ-a la explosiÁ^n 
ya habÁ-a sido encendida; Kairos lo habÁ-a hecho... o estaba a punto 
de hacerlo. Entre querer alargar ese instante de calma y la ansiedad 
de saber quÁ© pasarÁ-a. Entre la falta de palabras y la ausencia de 
gestos que resultarÁ-an, al fin y al cabo, superfinos; se limitaron a 
observar los rayos que se perdÁ-an en el horizonte, a la espera de 
que comenzara la guerra que podrÁ-a privarlos de mÁ¡s momentos como 
ese y que podrÁ-a, por supuesto, separarlos de una manera aÁ°n mÁ¡s 
cruel de lo que ya lo hacÁ-an sus armaduras, sus rangos y su estilo 
de vida. 


Á¿VacÁ-a? 

No, Kairos no podÁ-a permitirse ese lujo aÁ°n. Si bien era cierto que 
veÁ-a todo como si hubiera un cristal entre ella y el mundo, no se 
habÁ-a dejado llevar hacia la insensibilidad total; primero 



necesitaba arreglar un asunto, y para ello debÁ-a mantenerse de una 
pieza. La anestesia emocional le sonaba perfecta para continuar su 
vida luego de esa fatÁ-dica noche, pero mientras tanto... 

Mientras tanto, una tormenta aÁ°n mÁ¡s feroz que la que se gestaba en 
el cielo crecÁ-a en su interior. Á¿Dolor, tristeza, 
impotencia . . . ? 

No. Kairos lo que estaba era furiosa. 

1 pisarUn trueno hizo vibrar el suelo bajo sus pies a el primero de 
los escalones que la llevarÁ-an a la Casa de GÁOminis, y cuando unos 
segundos despuÁOs la oscuridad del templo la envolviÁ^ por completo, 
se preguntÁ^ si no resultaba medio ridÁ-culo que cada acciÁ^n que 
realizaba quedara remarcada por el viento, o la lluvia, o un rayo, o 
lo que fuere. ConsiderÁ^ la posibilidad de que se debiera a que era 
_ella _quien provocaba el temporal, pero la descartÁ^ por absurda. No 
se sentÁ-a cansada ni particularmente poderosa, asÁ- que la idea no 
tenÁ-a demasiado sentido. 

Una zona fuertemente iluminada a unos cuantos metros de donde se 
encontraba a ella le dio indicio suficiente como para comprender que 
Xenia estaba manipulando el laberinto de luz y sombra. El mÁ¡rmol 
brillaba cuando atravesÁ^ el lugar, pero tras unos cuantos pasos la 
oscuridad volviÁ^ a cegarla y Kairos, lejos de sentirse amedrentada o 
intimidada, sÁ^lo se enfureciÁ^ aÁ°n mÁ¡s. 

Á¿Acaso la tenÁ-a en tan baja estima como para creer que la "gran 
trampa" de la Casa de GÁOminis podrÁ-a detenerla? 

Bueno, pues deberÁ-a reconsiderarlo. 

La Amazona de Acuario tomÁ^ aire y exhalÁ^ con parsimonia. Una 
sucesiÁ^n de crujidos suaves interrumplÁ^ el silencio cuando el 
ambiente se enfrlÁ^ y las paredes, el suelo y el cieloraso del templo 
fueron cubiertos por una fina capa de hielo escarchado. Kairos 
continuÁ^ avanzando por el corredor. SintiÁ^ el dije congelÁ ¡ ndose 
contra su piel, oculto tras su armadura, y eso sÁ^lo aumentÁ^ su ira. 
SintiÁ^ tambiÁ©n el frÁ-o correr por su piel desde aquel punto bajo 
su clavÁ-cula, y se sintiÁ^, no obstante y de alguna forma, 
protegida; no elevÁ^ su cosmos ni preparÁ^ ningÁ°n ataque porque tuvo 
el presentimiento de que no serÁ-a necesario. 

á€"Xenia de GÁ©minis á€"dijo en voz baja, mirando fijamente un punto 
en la pared en el cual el hielo era mÁ¡s opacoáC" . No creÁ- que 
fueras el tipo de persona que prefiere ocultarse. 

á€"No lo soy. á€"Xenia se despegÁ^ del mÁ¡rmol y se hizo visible; 
algunos sectores de su armadura estaban cubiertos de algo que 
parecÁ-a nieve, y a Kairos no se le escapÁ^ ese detalleáC". Si 
hablamos de sorpresas, tampoco creÁ- que fueras el tipo de persona 
que cubre todo de hielo antes de decir Á«holaÁ». á€"Un comentario con 
cierto tinte de jocosidad, totalmente inÁ°til. La IronÁ-a que 
destilaba la voz de la Amazona de GÁ©minis no lograba disimular ni la 
tensiÁ^n, ni el hecho de que la acuariana, pese a tener la expresiÁ^n 
en blanco, parecÁ-a mucho mÁ¡s peligrosa de lo que jamÁ¡s la habÁ-a 
percibido. DesprendÁ-a una calma frÁ-a y estÁ¡tica que, por ridÁ-culo 
que pareciera, Xenia encontrÁ^ agresivaá€". Á¿QuÁ© buscas, 

Kairos ? 



La mÁ¡s joven la ignorÁ^ . Entrecerrando levemente los ojos ladeÁ^ la 
cabeza hacia un lado y otro, y preguntÁ^ : 

á€"Á¿DÁ^nde estÁ¡ Dharma? 

á€"No aquÁ- . 

Kairos volvlÁ^ a centrar su atenclÁ^n en ella y dibujÁ^ una sonrisa 
tenue, muy tenue. 

á€"Mientes á€"susurrÁ^, haciendo que la temperatura descendiera aÁ°n 
mÁ¡s y provocando que Xenia se tensara ante la af irmaclÁ^ ná€" ; yo lo 
vi volver. 

á€"JamÁ¡s se fue á€"replicÁ^ Xenia, cortante. 

á€"Entonces, Á¿por quÁ© me dijiste que no estaba aquÁ-? á€"preguntÁ^ 
con suavidad. La armadura de GÁ©minis fue perdiendo brillo y el hielo 
drenÁ^ todo el color del oro, parte por parte y con lentitud. 
TÁ©cnicamente, la ira de Kairos no iba dirigida hacia la Amazona de 
GÁ©minis, pero...á€". Á¿DÁ^nde estÁ¡ Dharma? 

Xenia no respondlÁ^ . Aunque tampoco fue necesario, porque Dharma de 
Virgo surgiÁ^ de alguno de los brazos del laberinto y se posicionÁ^ 
entre las dos amazonas, con parsimonia y bajo la inexpresiva mirada 
de la acuariana. No dijo nada ni hizo ningÁ°n gesto; se limitÁ^ a 
clavar sus ojos dispares en los de la menor y el silencio se 
extendiÁ^ entre ellos, tenso y ligero a la vez, pesado pero no 
necesariamente asfixiante. Kairos creyÁ^ ver que las pocas lÁ-neas 
que veÁ-a trazadas en la piel de los brazos de Dharma, aquellas de 
tinta blanca que no recordaba haberse tatuado, resplandecÁ-an un 
poco. Xenia avanzÁ^ un paso y se colocÁ^ cerca de Á©1, casi en 
actitud protectora, y la Amazona de Acuario tuvo que hacer un 
esfuerzo consciente por no poner los ojos en blanco; Á¿_ahora _se 
ponÁ-a en ese plan, cuando un minuto atrÁ¡s parecÁ-a incluso 
asustada? 

á€"AquÁ- estoy á€"dijo Dharma f inalmenteá€" . Á¿QuerÁ-as 
hablar? 

á€"No precisamente á€"replicÁ^ á€" . Pero dime, Á¿durante cuÁ¡nto 
tiempo mÁ¡s pretendÁ-as ocultar que una divinidad y... á€"le lanzÁ^ 
una mirada a Xenia, quien se la sostuvo con el ceÁ±o fruncido y la 
postura rÁ-gidaá€" _media _te habÁ-an elegido como su 
recipiente ? 

á€"No soy un mero recipiente á€"respondiÁ^ Á©1, con suave firmezaá€". 
Y no lo estoy ocultando... 

á€"Claro, por eso mismo te separaste de ellos para poder asesinar a 
Trevas sin que pareciera que habÁ-as abandonado el Santuario. 
á€"Dharma no contestÁ^ . Sus ojos tenÁ-an un brillo siniestro, y tras 
Á©1, Xenia parecÁ-a incluso mÁ¡s alta de lo que era..., mÁ¡s 
poderosa. No se iba a dejar amedrentar por eso, pero era la primera 
vez que Kairos reparaba en el detalle de que cualquiera de los dos le 
llevaba como mÁ-nimo una cabeza de altura. Tal parecÁ-a que iba a 
pasarse la vida teniendo que mirar hacia arriba a amigos y enemigos 
por igual. Se quedÁ^ observando fijamente al Caballero de Virgo, 
dejando traslucir la mÁ¡s mÁ-nima de las expresiones, pensat ivaá€" . 
Eres un idiota. 



á€"Basta á€"siseÁ^ la guardiana del tercer templo, adelantÁ ¡ ndose y 
enf rentÁ ¡ ndolaá€" . No eres quien para juzgar quiÁ©n miente y quiÁ©n 
no, Kairos. Lamento la muerte de Trevas á€"agregÁ^, y el enfado de la 
acuariana cobrÁ^ aÁ°n mÁ¡s fuerza ante esas palabrasá€", pero es un 
hecho muy grave el que acuses a uno de tus compaÁleros de orden 
de . . . 

á€"Tienes razÁ^n á€"replicÁ^, serenaá€" . Pero aÁ°n mÁ¡s grave es 
acusar, y que la acusaclÁ^n tenga validez. 

La Amazona de GÁ©minis meditÁ^ sobre eso, en silencio, y Dharma la 
mirÁ^ de reojo. 

á€" Á¿A quÁ© has venido? á€"preguntÁ^ finalmente, procurando que su 
voz no transmitiera emoclÁ^n alguna. 

á€"Eso es fÁjcil. á€"Kairos de Acuario avanzÁ^ un paso, quedando a un 
escaso medio metro de Xenia,y aÁ°n desde su baja estatura le lanzÁ^ 
una mirada que, pese a seguir siendo tan vacÁ-a como antes, era 
firmeá€". He venido a vengar la muerte de Trevas de Escorpio. 

á€" Á¿TÁ°? á€"Dharma sonriÁ^ indulgentemente, como si estuviera 
frente a una chiquilla que no entiende asuntos de mayoresá€". Kairos 
á€"y ella creyÁ^ que volverÁ-a a negar estar implicado en la muerte 
del escorpiÁ^n, pero...á€", es inÁ°til. 

Á¿Lo lÁ^gico? Llamar al Patriarca y convocar una reuniÁ^n dorada con 
suma urgencia. 

El problema era que Kairos no estaba como para tomar decisiones 
lÁ^ gicas . 

á€"No veo por quÁ©. 

á€"Á¿Realmente te crees capaz de enfrentarte a dos dioses y aÁ°n asÁ- 
vivir lo suficiente como para hacernos un daÁ±o que se considere 
_venganza_? á€"Dharma toqueteÁ^ el rosario enredado en su brazo 
derechoá€" . Vete, Kairos. 


a€"No . 


Xenia volteÁ^ hacia su compaÁlero, acentuando el ceÁ±o. Le 
sorprendiÁ^ comprender que la expresiÁ^n con la que lo observaba, sin 
pronunciar palabra alguna, era de reproche, e 
incluso . . . 

Á¿Alarma? 

á€"VÁ¡monos, Dharma. á€"TomÁ ¡ ndolo del brazo tirÁ^ de Á©1 en 
direcciÁ^n opuesta a Kairos, pero el hindÁ° no se moviÁ^ ni un 
centÁ-metro de su lugar. Sus ojos estaban fijos en la acuarianaá€" . 
Dharma, camina. 

Á¿Era ese el mismo hombre con el que solÁ-a hablar tardes enteras? 
Á¿Aquel con el que habÁ-a visitado los rincones mÁ¡s inhÁ^spitos del 
planeta por Á^rdenes del Patriarca, cumpliendo con misiones sobre las 
cuales bromeaban casi cada dÁ-a? De un lado, un anillo verde y otro 
azul. Del otro, dos claros como el hielo. Casi como si fuera 
costumbre, la sensaclÁ^n de dÁ©jÁ vu, y entonces... Una punzada en 



el pecho cuando lo recordÁ^ . 

El dije se calentÁ^ contra su piel, como si quisiera 
reconfortarla. 

á€"Pude detenerte una vez. á€"Kairos parpadeÁ^ á€" . Puedo hacerlo de 
nuevo . 

Y esa vez, fue Xenia quien la mirÁ^ con curiosidad. 
á€" Á¿De quÁ© hablas? 

á€"Aquella vez pude salvarle la vida a Trevas porque fui capaz de 
neutralizarlo, de vencerlo. á€"Á¿CÁ^mo podÁ-a haberlo olvidado?, 
pensÁ^, temiendo que el hielo comenzara a agrietarse. La tormenta de 
nieve, las estrellas cuando colisionaron; el Caballero de Escorpio 
herido de muerte. Y aÁlos mÁ¡s tarde, la misma persona insistiendo en 
pagarle ese favor, en agradecerle de alguna forma el haberle salvado 
la vida. Tal vez, entonces... tal vez el Patriarca no habÁ-a 
eliminado recuerdos sÁ^lo de la mente de Dharma. Quiso correr hacia 
Á©1 y preguntarle, guiso derrumbarse y desear que la situaclÁ^n en 
general no fuera tan complicada, guiso que todo volviera a ser como 
antes. Quiso, sobre todo, que Trevas siguiera vivoáC" . Esta vez no 
pude protegerlo. 

á€"Kairos, no sÁ© por guÁ©. . . 

á€"Pero eso á€"agregÁ^, cortÁ ¡ ndolaáC" , no es suficiente excusa. 

Los ojos de Dharma brillaron peligrosamente, pero ella no 
retrocedlÁ^ . Xenia IntentÁ^ alejarla y se preguntÁ^ si, tal como 
antes, el Caballero de Virgo no era capaz de controlar su lado divino 
una vez que lo provocaban. Al final, tuvo que reconocer que la 
Amazona de GÁ©minis tratÁ^ de detenerlo, tratÁ^ de enviarla lejos de 
la amenaza; pero es que ella no guerÁ-a retroceder. Por su orgullo, 
por lo que consideraba justo, por todos los habitantes del 
Santuario . 

Y fundamentalmente, por Trevas de Escorpio. 

El cosmos de Dharma creclÁ^, y asÁ- mismo lo hizo el de Kairos. Una 
vez mÁ¡s Xenia procurÁ^ interponerse, pero la acuariana se limitÁ^ a 
mover una mano y dejarla encerrada en una prislÁ^n de hielo compacta. 
Pensaba vencer. Pensaba vivir lo suficiente como para liberarla 
despuÁ©s. No tenÁ-a como objetivo, bajo ningÁ°n punto de vista, 
suicidarse en un combate contra la divinidad que le habÁ-a arrebatado 
a una de las personas mÁ¡s importantes para ella. Su intenclÁ^n no 
era y jamÁ¡s serÁ-a reversionar Romeo y Julieta y hacerlo mÁ¡s 
bÁ©lico . 

La Amazona de Acuario cerrÁ^ los ojos un instante, y al abrirlos, 
atacÁ^ . 


3. 3 

**CapÁ-tulo 2** 


Trevas caA-a. 



Pero pese a que su armadura se resquebrajaba mA¡s con cada segundo 
que pasaba y un dios primigenio y mÁ¡s poderoso que cualquiera que 
hubiera conocido tiraba de Á©1 hacia abajo tan sÁ^lo con la fuerza de 
su aliento putrefacto, no era eso lo que lo preocupaba. Lo que le 
congelaba los huesos de puro terror era que su mano derecha, aquella 
que habÁ-a sumergido en el RÁ-o Estigio como un idiota para extraer 
un poco de hielo y que aÁ°n sentÁ-a medio muerta, recobrÁ^ 
sensibilidad de un segundo a otro, al mismo tiempo que piel se 
oscurecÁ-a y marchitaba como si estuviera pudriÁ©ndose . Y lo peor de 
todo es que imaginaba cuÁ¡l era la razÁ^n. 

CerrÁ^ los ojos por un momento, preguntÁ ¡ ndose cuÁ¡nto tiempo mÁ¡s le 
llevarÁ-a llegar al fondo de aquel pozo inmundo. Por fortuna o por 
desgracia recordÁ^ que en esos tres dÁ-as en los que prÁ ¡ óticamente 
habÁ-a vivido en la Casa de Acuario, surglÁ^ precisamente ese tema en 
una conversaclÁ^ n con Kairos, mientras ella ordenaba su gigantesca 
biblioteca: _segÁ°n HesÁ-odo, son nueve dÁ-as. _ 

Trevas hizo una mueca de dolor. La voz se oÁ-a demasiado clara, 
demasiado real... 

_Nueve dÁ-as. _ 

Una punzada en su mano medio muerta lo obligÁ^ a abrir los ojos, a 
volver a la realidad y a enfrentar su situaclÁ^n actual. SintlÁ^ un 
chispazo en la parte posterior de su cabeza, y una imagen que nada 
tenÁ-a que ver con aquel hoyo asqueroso revoloteÁ^ frente a sus ojos: 
una verdadera tormenta de nieve, el reloj de la torre encendido, y... 
Á¿una mujer? 

á€"Mierda á€"susurrÁ^, apretando la mandÁ-bula. 

No era cualquier mujer; era la misma que Á©1 habÁ-a confundido con 
Dharma, la misma que lo habÁ-a arrojado a aquel abismo diciendo que 
sÁ^lo lo ayudaba a cumplir con su destino. MatÁ¡ndolo, claramente. 
Pero, mÁ¡s allÁ¡ de todo eso... Á¿quÁ© hacÁ-a Kairos luchando contra 
aquella mujer? Trevas estaba dividido entre querer ver cÁ^mo luchaba 
aquella joven que parecÁ-a impenetrable, la curiosidad que le 
provocaba pensar en las razones que tendrÁ-a para hacerlo y las ganas 
de abofetearla para dormirla y que no se metiera en problemas. Á¿En 
quÁ© estarÁ-a pensando? 

El dolor de cabeza aumentÁ^ considerablemente al evocar la imagen de 
la acuariana cuando saliÁ^ de la tumba de Xenia de GÁ©minis. QuerÁ-a 
luchar, querÁ-a encender su cosmos para salir de aquel agujero, pero 
aquel ya lo habÁ-a abandonado hacÁ-a rato. Á^l vivÁ-a, sÁ- á€"al 
menos por el momentoá€", pero la conexiÁ^n entre su cuerpo, su mente, 
su corazÁ^n y la constelaciÁ^ n de Escorpio se habÁ-a roto tan pronto 
perdiÁ^ pie al borde del precipicio. No era mÁ¡s que un humano comÁ°n 
y corriente que caÁ-a y caÁ-a, sin ningÁ°n tipo de poder especial e 
incluso, sin fuerzas. El enfrentamiento contra la mujer, diosa o lo 
que fuera lo habÁ-a agotado tanto fÁ-sica como mentalmente, y eso que 
ni siquiera habÁ-a llegado a atacarla. No lograba explicarse el por 
quÁ© de su cansancio. Pero era ineludible. 

Se hizo un ovillo y entrelazÁ^ sus manos por delante de sus piernas 
para mantenerlas junto a su pecho. DejÁ^ caer la cabeza entre sus 
rodillas, agotado, sintiendo como si por sus vÁ-as respiratorias 
corriera agua en vez de aire, debido a la densidad pegajosa del 
abismo. Una parte de Á©1 querÁ-a reunir fuerzas de donde ya no 



tenA-a, hacer un A°ltimo esfuerzo antes de que la muerte que se 
respiraba en aquel lugar lo tragara por completo, pero por otro lado 
no sabÁ-a hasta quÁ© punto serÁ-a Á°til. Se sabÁ-a derrotado y 
acababa de obtener la conf irmaclÁ^ n, pues se cuestionaba a sÁ- mismo 
la desiclÁ^n de intentar vivir y eso era algo que jamÁ¡s, ni una sola 
vez, se habÁ-a planteado. Si debÁ-a morir lo harÁ-a, pero serÁ-a 
luchando hasta el Á°ltimo segundo. Pero ahora... 

El aliento del dios TÁ¡rtaro drenaba su fuerza de voluntad. 

Y en esas circunstancias , Á¿no serÁ-a mejor morir? Si estaba 
perdiendo las ganas de vivir y pelear que siempre lo habÁ-an 
caracterizado, el entusiasmo que hasta Kairos le habÁ-a 
mencionado . . . 

_Kairos ._ 

Tuvo ganas de llorar. No por pensar en ella o porque extraÁlara esos 
dÁ-as en los que prÁ ¡ chicamente no se separaban, sino porque ni 
siquiera centrarse en eso le daba Á¡nimos para seguir. Y visto en 
retrospectiva, eso estaba mal bajo cualquier punto de vista. CerrÁ^ 
los ojos. 

_Kairos limpiaba las estanterÁ-as vacÁ-as con una franelilla, 
quitando el polvo y arrojÁ¡ndolo al suelo. Con otro trapito enceraba 
la madera, frotando en cÁ-rculos con suavidad y como si tuviera todo 
el tiempo del mundo, sacÁ¡ndole brillo a cada centÁ-metro de la 
superficie caoba. _ 

á€" _Á¿QuÁ© es este libro? _á€"_inquiriÁ^ Trevas, tomando uno de los 

tantos que descansaban en el suelo alf ombrado_á€" . Promesa 

cumplida". No suena a algo que leerÁ-as _á€"_comentÁ^ , examinando la 
tapa ._ 

á€" _Á¿InsinÁ°as que no cumplo las mÁ-as? á€"preguntÁ^ ella a su vez, 
sin emoclÁ^n alguna en su voz y aÁ°n lustrando el mueble. _ _Trevas 
reflexionÁ^ sobre ello. _ 

á€"_No insinÁ°o nada. Nada nuevo al menos _á€"_replicÁ^ . Se hizo el 
desentendido cuando la acuariana le lanzÁ^ una mirada escrutadora por 
sobre el hombroáC" . "Claro que jurÁ© que te amarÁ-a hasta la muerte. 
Á¿QuÁ© te hizo pensar que hablaba de la mÁ-a?" á€"FrunciÁ^ el ceÁlo, 
dejÁ^ el libro abierto sobre el escritorio para dejar las manos 
libres y poder cruzarse de brazosáC". "...Y disparÁ^ . " á€"AlzÁ^ la 
cabeza, clavÁ^ su mirada en la nuca de la mÁ¡s jovenáC". Un poco... 
cÁ-nico ._ 

á€"_0 sincero. _ 

á€"_No. á€"Trevas se dejÁ^ caer en el suelo, apoyando la espalda 
contra una torre de enciclopedias que debÁ-an tener al menos dos 
siglos de ant IgÁHedadáC" . Es cruel. _ 

á€"_No dije que no lo fuera. SÁ^lo digo que es sincero. _ 

á€" _Á¿Entonces la sinceridad es mÁ¡s importante para ti que 
cualquier otra cosa? Á¿Que el buen trato, por ejemplo? Á¿Que el amor? 
á€"cuest lonÁ^ , sintiendo que algo entre su pecho y su estÁ^mago se 
retorcÁ-a con cierto malestaráC". Á¿Que tu vida? _ 



_Kairos volteA^ hacia A©1, con la mano izquierda enterrada en el 
bolsillo de sus anchos pantalones de bambula y la derecha relajada a 
un lado, aÁ°n sosteniendo el trapito entre sus dedos. Trevas solÁ-a 
pensar que era imposible incluso imaginar una versiÁ^n de ella que no 
portara la armadura de Acuario o que no llevara capa, pero en aquel 
momento estaba descalza y con ropa suelta y no le parecÁ-a para nada 
extraÁ±o. Y era extraÁ±o._ 

á€" "_Es fÁjcil vivir con los ojos cerrados, interpretando mal todo 
lo que se ve." á€"La joven tomÁ^ el libro que Á©1 habÁ-a dejado sobre 
el escritorio y lo colocÁ^ en el estante que acababa de limpiar, sin 
siquiera dirigirle una mirada. Sus ojos eran por primera vez algo 
mÁ¡s que sÁ^lo inexpresivos; eran insondables, lo que querÁ-a 
decir... á€". Á¿Por quÁ© querrÁ-a vivir una mentira? á€"...que 
escondÁ-an algo._ 

_Y estaban fijos en Á©1._ 

_En realidad, Trevas no tenÁ-a ni idea de por quÁ© buscaba discutir 
con ella. CompartÁ-a su punto de vista, pues para Á©1, la sinceridad 
y la lealtad eran las dos cosas que mÁ¡s valoraba. Pero habÁ-a algo 
en la manera en que lo dijo que simplemente lo incomodaba. _ 

á€"_Por vivir á€"respondiÁ^ simplemente, y ella no contestÁ^ . Dio 
media vuelta en silencio y sigulÁ^ con su labor, pero Á©1, luego de 
un rato largo en el cual no se oyÁ^ mÁ¡s que el susurro de la tela 
contra la madera, no soportÁ^ mÁ¡s la ausencia de palabras y 
bromeÁ^á€": Pero entonces, Á¿cumples tus promesas o no?_ 

_Kairos pareciÁ^ no haberlo oÁ-do . Luego de pasar unos cuantos 
minutos indignado por la total falta de interÁ©s de ella y de pensar 
las mil y una maneras de hacerle notar que detestaba ser ignorado, 
decidiÁ^ simplemente resignarse y echarse una siesta allÁ- mismo, 
entre los libros. _ 

_Cuando despertÁ^ notÁ^ que el tomo de AnatomÁ-a Comparada que habÁ-a 
utilizado de almohada en un principio habÁ-a sido reemplazado por un 
cojÁ-n de verdad, y al intentar incorporarse, una manta resbalÁ^ 
desde sus hombros y cayÁ^ sobre su regazo. Alguien habÁ-a corrido las 
largas y pesadas cortinas de terciopelo azul, de modo que apenas un 
par de hilillos de sol se dibujaban sobre la alfombra. _ 

_Trevas querÁ-a agradecerle e incluso abrazarla, pero Kairos no 
estaba allÁ- para hacerlo. _ 

Trevas seguÁ-a queriendo agradecerle. SeguÁ-a queriendo 
abrazarla . 

Pero estaban ya muy lejos y Á©1 jamÁ¡s le habÁ-a dado las gracias, ni 
siquiera por ese gesto; y ella jamÁ¡s se las pidiÁ^ ni reclamÁ^ . No 
fue hasta ese momento que Trevas comprendiÁ^ que sÁ-, que despuÁ©s de 
todo ella habÁ-a cumplido su promesa. La Á°nica que le habÁ-a hecho; 
al final, la cumpliÁ^ . 

á€" _Á¡Me salvaste la maldita vida!_ 

a€"_Lo sÁ©._ 

á€"_Vayamos a caminar. MaÁfana. Es lo mÁ-nimo que puedo... _ 



á€"_No, Trevas._ 
á€"_SÁ-._ 
á€"_No 
á€"_SÁ-._ 

_Un suspiro inaudible, cansado por la batalla. _ 
á€"_De acuerdo. _ 
á€"_PromÁ©temelo ._ 
á€"_Lo prometo. _ 

á€"_No, Kairos. PromÁ©temelo . A mÁ-, no al aire._ 

_CruzÁ2 los brazos, pero..._ 
á€"_Te lo prometo. _ 

Trevas se mordiÁ^ el labio inferior hasta hacerlo sangrar. Á¿QuiÁ©n 
se creÁ-a que era como para dudar de esa forma? Exacto: no era nadie 
para decidir si querÁ-a rendirse o seguir luchando, como para 
considerar quÁ© era lo que podÁ-a o no podÁ-a hacer. AUl tenÁ-a un 
lÁ-mite, sÁ-, y era la muerte. Entonces, si no estaba muerto, Á¿por 
quÁ© no intentaba una vez mÁ¡s? Á¿Acaso iba a costarle mÁ¡s que 
seguir cayendo durante nueve dÁ-as? Era completamente deshonroso 
esperar por el cumplimiento de una sentencia por demÁ¡s anunciada sin 
hacer nada al respecto, sin mover un dedo por revertiría. DebÁ-a 
volver. DebÁ-a proteger a su diosa. DebÁ-a pelear, debÁ-a alzar la 
cabeza y resurgir, debÁ-a... 

Pero es que no tenÁ-a fuerzas. 

á€"_Entonces , Á¿quÁ© campo nos toca a nosotros? á€"preguntÁ^ Á©1, 
repantigado en uno de los sillones del living de Acuario, tan ligero 
como si hablara sobre el clima. _ 

á€"_No los ElÁ-seos, puedes estar seguro. á€"Kairos pasÁ^ pÁ¡gina, 
con la mirada fija en el libro abierto sobre su regazoá€". Un alma 
pura podrÁ-a llegar hasta allÁ-, pero no creo que sea nuestro 
caso ._ 

á€"_Yo soy puro á€"rezongÁ^ Á©1, fingiendo haberse ofendido. Compuso 
una expreslÁ^n molesta sÁ^lo para molestarla, pero lo que no esperaba 
era que ella se dignara a mirarlo y, lo que es mÁ¡s, que lo hiciera 
tan f i jamenteáC" . Á¿Tengo algo en el rostro?_ 

á€"_Tal vez tengas razÁ^n á€"dijo._ 

_DespuÁ©s de eso volviÁ^ a centrar su atenciÁ^n en el libro, 
dejÁ¡ndolo completamente descolocado otra vez. Era una ardua tarea 
adivinar cuÁ¡ndo su compaÁfera bromeaba y cuÁ¡ndo no, y Á©1 no tenÁ-a 
suficiente prÁ¡ etica como para llegar a una conclusiÁ^n que le 
resultara convincente sin terminar con dolor de cabeza. De modo que 
simplemente decidiÁ^ hacer otra pregunta. _ 

á€" _Á¿Y las Islas Afortunadas ?_ 



á€"_Si alcanzas los ElÁ-seos tres veces, probablemente las 
conozcas 

_Trevas frunclÁ^ la nariz, confundido. _ 

á€" _Á¿CÁ^mo que tres veces? Á¿Acaso uno renace, o algo 
asÁ-?_ 

_Kairos se llevÁ^ la taza de tÁ© a los labios y sorblÁ^ con lentitud. 
DescruzÁ^ las piernas. _ 

á€"_TÁ©cnicamente, sÁ^lo puedes elegir hacerlo si alcanzas los Campos 
ElÁ-seos. Pero uno nunca sabe._ 

Era la peor de las torturas, pues su enemigo parecÁ-a mÁ¡s fuerte y 
mÁ¡s difÁ-cil de derrotar que cualquiera con el que se hubiera 
enfrentado antes: era Á©1 mismo. Se asqueaba al evaluar su 
situaclÁ^n, se avergonzaba del estado mental deplorable en el que se 
encontraba, porque... 

_SeguirÁ© jodiÁ©ndote cada vez que nos encontremos ._ 

Una potente luz roja lluminÁ^ la mÁ¡s insondable de las oscuridades: 
precisamente aquella que lo absorvÁ-a. La niebla se hizo visible como 
nubes de sangre y Trevas tuvo que entrecerrar los ojos, ya 
desacostumbrados a no ver otra cosa que no fuera negro. Se dio cuenta 
de que tenÁ-a el brazo derecho extendido hacia abajo; notÁ^ una 
corriente familiar en el brazo. 

La Aguja Escarlata penetrÁ^ en lo mÁ¡s profundo del TÁ¡rtaro, 
decidida a no dejarse apagar. 

Y Á©1 la sigulÁ^ . 

a€ I 

El Santuario lucÁ-a casi pacÁ-fico aquella noche. Aunque si lo 
pensaba bien, Á«casiÁ» era mucho decir. _Casi_ 
demasiado . 

Posicionada sobre aquel risco, muy por encima del nivel del mar y con 
el conjunto de Casas a sus pies, la joven se limitÁ^ a ignorar la 
lluvia y a observar las construcciones de mÁ¡rmol, que desde esa 
altura no parecÁ-an mÁ¡s que pequeÁlas piezas de porcelana. Un juego 
de ajedrez. Un juego de tÁ©. VeÁ-a la gigantesca estatua de Athena 
tras el templo Patrarical, y no pasÁ^ por alto el detalle del reloj 
de la torre. Desde su lugar las pequeÁlas llamas azules parecÁ-an 
aÁ°n mÁ¡s mÁ-nÁ°sculas que granos de arena, pero eso no evitÁ^ que se 
le erizara el vello de la nuca. No por la imagen en sÁ- . . . sino por 
lo que eso significaba. 

Su dios ya habÁ-a actuado. 

Lo cual, lÁ^gicamente y tal como habÁ-an acordado previamente, 
significaba que ella deberÁ-a entrar en escena para hacer su parte. 

No es que esuviera impaciente por hacerlo. De hecho, si de su propia 
decislÁ^n dependiera, probablemente se quedarÁ-a a vivir en alguna de 
las pequeÁlas cuevas que de seguro habÁ-a en aquellas enormes 
montaÁlas de roca que rodeaban el Santuario, sin intervenir pero lo 



suficientemente cerca como para no perderse de ningA°n detalle. 
Á¿Cobarde? En absoluto. MÁ¡s bien, su problema era que sÁ^lo pensar 
en enfrentarse a once santos de oro confundidos y con los nervios de 
punta le daba dolor de cabeza y ganas de echarse a dormir una siesta. 
AdemÁjs, la Á°nica parte que realmente le interesaba de todo ese 
asunto era ver a la Á°nica persona que... bueno, que no daba seÁfales 
de vida desde hacÁ-a horas. HabÁ-an pasado aÁ±os desde la Á°ltima vez 
que lo habÁ-a abrazado, que habÁ-an hablado, que... 

SonriÁ^ de lado, burlÁ¡ndose de sÁ- misma. 

Luego de corroborar de que las doce llamitas azules estuvieran aÁ°n 
encendidas se dejÁ^ caer sobre una roca gigante, cruzando las piernas 
al estilo hindÁ° y ambos brazos relajados sobre su regazo. TenÁ-a 
tiempo. No era necesario actuar _ya, _y aunque lo fuera, no pensaba 
hacerlo hasta que los revoltosos del grupo pararan de pelearse como 
gatos en celo. Incluso desde allÁ- era capaz de ver el temblor que 
sacudÁ-a la Casa de GÁOminis, y tampoco era lo suficientemente 
estÁ°pida como para pasar por alto los dos cosmos enormes que 
surgÁ-an desde allÁ-; si lo pensaba bien, era incluso tentadora la 
opciÁ^n de intervenir en el combate. HacÁ-a meses que no entraba en 
acciÁ^ n . . . 

TerminÁ^ meneando la cabeza, descartando la idea antes de que tomara 
forma y se volviera demasiado irresistible. Su misiÁ^n allÁ- era otra 
y debÁ-a concentrarse en cumplirla a la perfecciÁ^n, en llevar el 
nombre de su dios a lo mÁ¡s alto; era lo mÁ-nimo que podÁ-a hacer por 
Á©1 y no podÁ-a permitirse, bajo ningÁ°n concepto, defraudarlo. 
Confiaba en sÁ- misma y en sus capacidades, sÁ-, pero habÁ-a algo... 
algo que . . . 

Algo brillante llamÁ^ su atenciÁ^n. DesviÁ^ la mirada hacia abajo a 
su derecha, e hizo una mueca al ver que, en efecto, se habÁ-a 
dibujado una palabra sobre la superficie rugosa. Letras de fuego, 
como si las hubieran escrito con 
lava . 

_í ■■Í...Í1Í ¿Í€Í ¿ÍHÍCÁ^ í, ._ 

Á¿Por quÁ© siempre tenÁ-a que hacer lo mismo? 

á€"CreÁ- que tal vez querrÁ-as un poco de compaÁ±Á-a, pero a juzgar 
por tus ojos en blanco, dirÁ-a que me equivoquÁ©. 

Ella le lanzÁ^ una mirada a la reciÁ©n llegada, claramente molesta. 

De pie y sin armadura alguna, con su larga melena azul ondeando bajo 
la lluvia y a causa del viento, parecÁ-a mucho mÁ¡s joven y mÁ¡s 
aguerrida que cuando la conociÁ^ once aÁ±os atrÁ¡s. Sus ojos eran 
alegres y no parecÁ-a en absoluto incÁ^moda con estar en aquel 
lugar . 

á€" Á¿QuÁ© haces aquÁ-? á€"refunfuÁ±Á^ á€" . Á¿No deberÁ-as estar en el 
Inf ramundo? 

á€"DeberÁ-a á€"concediÁ^ la otra con una sonrisa, sentÁ¡ndose a su 
lado y examinando el perfil de su compaÁfera con cierta 
diversiÁ^ ná€" . Pero para el caso, tÁ° tambiÁ©n deberÁ-as estar 
allÁ- . 


á€"Eue una orden del mismo... 



á€"Ya sÁ© que Á©1 te ordenÁ^ venir aquÁ- á€"replicÁ^ á€" . Me referÁ-a 
a otra cosa. 

á€"No sÁ© quÁ© es lo divertido de bromear sobre eso. 
á€"QuÁ© amargada. 

á€"Basta, Tabatha á€"zanjÁ^ ella, exasperada, y la aludida soltÁ^ una 
risita . 

á€"Alguien estÁ¡ nerviosa. á€"La otra no respondlÁ^ y ella, entonces, 
le pasÁ^ el brazo por los hombros y la abrazÁ^ con fuerza; o al menos 
lo intentÁ^, pues se deshizo de su agarre en seguida e impuso 
distancia poniÁ©ndose de pieá€" . Eres la mejor guerrera de la Á©lite. 
SerÁ¡ pan comido. 

O al menos esperaba que fuera asÁ-. 

á€" Á¿A quÁ© has venido? á€"inquiriÁ^ , sin dignarse a mirarla. 

á€"No te preocupes; ya me voy. á€"Tabatha jugueteaba con el Á°nico 
anillo que adornaba sus dedos, de oro y con la misma inscripciÁ^n en 
griego que habÁ-a dibujado en la roca, tallada con sumo cuidado. Le 
lanzÁ^ una Á°ltima mirada a la mÁ¡s jovená€". Que tengas suerte, 
Natalia . 

á€"De Argifonte á€"agregÁ^ ella, dÁ¡ndole la espalda y de frente al 
Santuarioá€" . Es para lo que me he entrenado toda mi vida; no 
necesito suerte. 

Tabatha reflexionÁ^ sobre eso, y finalmente, sÁ^lo dijo: 
á€"Haz lo que tengas que hacer. 

Y desapareciÁ^ . 

Natalia volviÁ^ a dejarse caer sobre la roca, aÁ°n molesta. ConocÁ-a 
a Tabatha lo suficiente como para darse cuenta de que no habÁ-a ido a 
apoyarla precisamente; no, la verdadera intenciÁ^n de la guardiana de 
Psicopompo era asegurarse de que todo estuviera en orden. Era mÁ¡s 
que evidente que no confiaba en ella y eso, claramente, la irritaba a 
niveles que ni siquiera ella lograba comprender. JamÁ¡s habÁ-a 
fallado, ni en un solo encargo. Á¿Por quÁ© desconfiaba 
ahora? 

_Argif onte ._ 

Aunque debÁ-a admitirlo: no era una misiÁ^n cualquiera. 

Era la _suya_. 

Tras dar un par de vueltas al anillo en el dedo anular de la mano 
izquierda, decidiÁ^ que era la hora. De enfrentar el destino que su 
dios habÁ-a trazado especialmente para ella como guerrera, de 
reencontrarse con su pasado como ser humano. TenÁ-a un par de asuntos 
pendientes al respecto de Á©ste Á°ltimo aspecto, y lo mÁ¡s seguro era 
que pudiera resolverlos interviniendo, precisamente, en la batalla 
que estaba teniendo lugar en la Casa de GÁ©minis. Antes de abandonar 
su lugar, se preguntÁ^ cÁ^mo era posible que Tabatha lograra 



resistirse de esa forma a la imagen del Santuario a sus p 
abajo estaba su hermana gemela. Probablemente su asesino. 

Incluso, tal vez estuvieran los dos juntos en ese preciso 
momento . 

Natalia descendiÁ^ por la ladera, marcÁ^ su camino hacia 
Aries. Mientras sus pies resbalaban por la pendiente y el 
azotaba su larga cabellera roja hacia atrÁ¡s, pudo ver de 
la primera de las llamas del reloj de la torre se apagaba 
parpadeo . 


End 
f ile . 


es. AllÁ- 
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